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PRECIOS DE SUSCRIPCION

Un mes o'5o pesetas.

Un trimestre i'5o »

Número suelto o'io »

Número atrasado o'aS »

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
Centro Republicano Federal

Plaza Constitución, 13 : Villanueva y Geltrú
TELÉFONO 531.

Insértense o no los escritos que se remitan a la
Redacción, no se devuelven los originales

PRECIOS DE LOS ANUNCIOS

(Pago adelantado)
En primera plana, o'ao pesetas linea
En tercera » o'i5 » »
En cuarta » o'10 » »
Comunicados » o'ao » »

Rebaja a los suscriptores y según el número de
inserciones

CENTRO FEDERALISTA
(SECCION RECREATIVA)

para la noche de hoy, corriendo la ejecución del programa a cargo del
aplaudido QUINTETO que dirige el pianista Sr. Tatjé.

Lágrimas de Cocodrilo
Leer la relación de las fechorías

cometidas por los biirrassaires en
esta villa, tal como las relata La
Ofensa en sus últimos números, par¬
te el alma.

¡Qué descubrimiento más prodi¬
gioso! ¡En Villanueva se juega escan¬
dalosamente! ¡Quién lo dijera!
Nosotros creíamos que todo esto

eran cuentos, que cuando desde este
periódico y desde el Ayuntamiento
nuestros amigos emprendieron, hace
tres años, una fuerte campaña con¬
tra el juego, se trataba sólo de una
broma. ¿Cómo podíamos creer otra
cosa, observando el silencio de La
Ofensa?
Los defensores de la moral y del

bon mot no hubieran permanecido
callados de ser ciertos los escándalos
denunciados, hubieran seguido el
ejemplo del cardenal Mercier, que
tanta fama ha ganado estos últimos
tiempos aunque por causa distinta.
Este cardenal, hace algunos años,

sumó su esfuerzo al de los leaders so¬

cialistas de Bélgica, para acabar con
los cafés cantantes de Bruselas y otras
ciudades belgas, donde después de
embrutecer a los obreros les robaban
el jornal en el tapete verde. Vander-

vvelde y los socialistas tronaban en el
Parlamento contra la tolerancia del
Gobierno, católico por cierto, que
por miedo a perder algunos miles de
votos, permitía que la pornografía y
el juego se desarrollaran asusanchas
y los curas católicos, siguiendo las
inspiraciones del cardenal Mercier,
desde el púlpito secundaban la cam¬
paña, teniendo finalmente que su¬
cumbir el Gobierno y dictar medidas
enérgicas para acabar con los garitos
y tugurios.

De ser fundamentada la campaña
de entonces, los ¡¡católicos!! de La
Ofensa hubieran hecho lo mismo.
¿Qué importa que la cami)aña fuese
iniciada por un republicano si con
ella se podía salvar la tranquilidad
de muchos hogares?

Pero es que en el ánimo de los soi
disant católicos de Villanueva pesa
más un triunfo electoral que toda la
moralidad pública, el odio a los re¬
publicanos y liberales más que el
amor al prójimo.
Por esto entonces permanecieron

callados. Por esto en lugar de fomen¬
tar un estado de opinión que se ha¬
bía desarrollado en todas las clases
sociales y secundar el esfuerzo de

nuestros amigos que arrostrando to¬
das las amenazas e impopularidades,
habían obligado a permanecer cerra¬
dos los garitos durante meses ente¬
ros, cosa nunca vista en Villanueva,
no se contentaron con hacer el vacío
sino que pública y privadamente co¬
metieron la canallada de achacarlo
a manejos políticos y se preocuparon
únicamente de recoger los desperdi¬
cios sociales que el Partido Federal
arrojaba de su seno por corrompidos
y corruptores.
Por esto se les vió en las eleccio¬

nes municipales de 1913, cogidos
del brazo con los tahúres, luchando
desesperadamente para derrotar a los
republicanos. Por eso entonces cada
garito se convirtió en una oficina
para comprar votos a favor de los far¬
santes del Gírculo Gatólico.
Ünicamente ahora, cuando han

visto que el auxilio de los burras-
saires no les evitó la derrota, preten¬
den sentar plaza de moralistas. ¡Ya
era hora!

Aprieten, pues, los de La Ofensa
contra el juego, que mucho tienen
que apretar para borrar el mal que
hicieron en aquella ocasión con su
miserable conducta. Aprieten, que
al fin y al cabo ellos son los únicos
responsables de los jornales que ca¬
da semana se pierden en los cafés y
sociedades, de las riñas entre los tabú- .

res. No les perjudicará mucho polí¬
ticamente, pues así como así, tam¬
bién pierden las elecciones munici¬
pales y la gente del tapete verde no
vendrá con nosotros ni maldita la
falta que nos hace.
Pero no nos vengan con lamenta¬

ciones, que sus lágrimas son las del
cocodrilo.
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